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ENCUENTRO FRONTERA SUR  

Málaga, 19-20 enero 2026   

 

Los días 19 y 20 de enero se celebró en la Casa Diocesana de Espiritualidad de 

Málaga el XII Encuentro de Frontera Sur bajo el lema “Migrantes, misioneros 

de esperanza”.  

El encuentro, organizado por la Red Migrantes con Derechos, reunió a 61 personas 

provenientes de las diócesis de Almería, Cádiz-Ceuta, Huelva, Málaga, Jerez, 

Granada, Canarias, Tenerife, Sevilla Mallorca, Tánger y la Prefectura Apostólica del 

Sáhara Occidental.  

En el encuentro se abordó la realidad de la frontera sur hoy, centrándonos 

principalmente en la llamada Ruta Atlántica, cuya primera ponencia estuvo a cargo 

de Fanny Curet, coordinadora de la Red de África y Europa para la Movilidad 

Humana (RAEMH), que puso de manifiesto cómo las personas siguen transitando 

por esta peligrosa ruta a pesar de los acuerdos de la UE para frenar el flujo 

migratorio, convirtiendo principalmente a Mauritania en un muro de 

contención, una externalización encubierta de la frontera europea. Esto tiene 

consecuencias nefastas para las personas que llegan a este país que viven 

escondidas, con miedo a ser retenidas, internadas y expulsadas sin ninguna 

garantía de que sean respetados sus derechos y puedan recibir un trato justo. 

Mientras todo eso sucede al otro lado de la frontera, en esta otra orilla 

detectamos una creciente actitud de rechazo, criminalización y hostilidad hacia 

los migrantes pobres que logran llegar.  

Frente a esta actitud, nosotros como Iglesia apostamos por la acogida y la 

hospitalidad, actitudes, por otra parte, inherentes a nuestra fe, tal como afirmó en 

su ponencia José Manuel Aparicio, investigador del Instituto de Migraciones de la 

Universidad Pontificia de Comillas, al decir que, al acoger a las personas migrantes, 

en su realidad itinerante, Dios se nos revela. También Alberto Ares, director de JRS, 



en su ponencia destaca que frente al clima de “securitización” y polarización que 

estamos viviendo en relación a las personas migrantes, nuestra alternativa será 

siempre la hospitalidad como factor de transformación social y resistencia 

evangélica.  

Una parte importante de nuestro encuentro se dedicó a la presentación de una serie 

de experiencias y proyectos de acogida y hospitalidad que se llevan a cabo a 

ambos lados de la frontera y que son signos de la puesta en práctica de esta 

convicción:  

• Proyecto Cáritas de la Prefectura Apostólica del Sáhara Occidental, presentado 

por el P. Mario León Dorado (Prefecto Apostólico)  

• Proyecto Corredores de Hospitalidad, impulsado por la diócesis de Canarias en 

relación con diócesis de la península, que ofrecen espacios de acogida para 

jóvenes extutelados provenientes de las islas.   

• Proyecto “Bienvenidos”, ejemplo de trabajo en red de las Cáritas parroquiales del 

arciprestazgo de Genil de la diócesis de Granada.  

• Comunicación por parte de D. Antonio Gómez Cantero, obispo de Almería, del 

proceso de creación de un proyecto de formación, para jóvenes migrantes 

provenientes de los asentamientos de Níjar. Un proyecto no exento de 

obstáculos y rechazo por su ubicación en el edificio del seminario menor.  

A la luz de lo expuesto y compartido en el encuentro, teniendo como fundamento la 

Palabra de Dios, la Tradición y la Doctrina Social de la Iglesia, nos proponemos los 

siguientes retos:  

• Seguir potenciando y fortaleciendo nuestro trabajo en red, propiciando la 

creación y desarrollo de comunidades acogedoras.  

• Promover la creación de espacios para el encuentro personal con los migrantes  

• Elaborar relatos veraces y compartir experiencias positivas en relación a las 

personas migrantes.  

• Realizar acciones de formación y sensibilización tanto al interno de nuestras 

comunidades cristianas como en el resto de la sociedad para cambiar narrativas 

negativas y sesgadas en relación a las migraciones.  

• Continuar impulsando cambios en las políticas migratorias española y europea 

que eviten la muerte y el sufrimiento innecesario de tantas personas.  



Finalmente, queremos resaltar y agradecer el trabajo que hacen muchas 

organizaciones, tanto del lado de la península como del otro lado de la frontera, en 

ese intento de hacer que la respuesta eclesial al tema migratorio responda a 

esos cuatro verbos en los que tanto insistía el Papa Francisco en nuestro 

trabajo como Iglesia: ACOGER, PROTEGER, PROMOVER e INTEGRAR.  

 


